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Hace unas semanas mi hermano, que trabaja en un banco de inversión extranjero, me dijo que iban a poner en marcha durante este año mecanismos para captar las transferencias que los trabajadores extranjeros realizan a sus países de origen. En principio no entendí muy bien que interés podría tener este segmento de mercado para un banco de inversión. No obstante la semana pasada cuando estuve en Correos entendí la magnitud del mercado: yo era el único de la cola que mandaba una carta. El resto mandaba dinero a su país de origen. Según un informe reciente el mercado de remesas de emigrantes mundial alcanza los 153.000 millones de dólares, lo que representa más de tres veces toda la ayuda al desarrollo de los países ricos a los pobres. La globalización provoca el traslado de la producción industrial y algunos servicios hacia países con unos niveles salariales menores y también facilita el movimiento del factor trabajo desde los países menos desarrollados a los más desarrollados. Las nuevas tecnologías permiten transmitir con mayor facilidad parte de los fondos que ganan los inmigrantes a sus países de origen.

Los anuncios de Western Union, MoneyGram, y servicios similares, muy típicos en Estados Unidos, han aparecido también en España desde hace 4 o 5 años. Esto evidencia la creciente necesidad de transferir recursos a otros países, que normalmente suelen tener un bajo nivel de desarrollo. ¿Por qué muchos inmigrantes utilizan estos servicios, cuyas comisiones son normalmente muy elevadas, y no acuden a la banca normal? Existen varios motivos. En primer lugar hay razones culturales: muchos inmigrantes tienen falta de educación financiera y familiaridad con los servicios bancarios formales. De hecho en muchas ocasiones son otros inmigrantes, o personas de confianza, los que trasladan físicamente el dinero. Otro motivo, quizás incluso más importante, es que para poder hacer una transferencia utilizando un banco formal es necesario tener una cuenta corriente y los requerimientos para abrirla incluyen tener la documentación en regla. Finalmente, pero no menos importante, los inmigrantes suelen enviar cantidades pequeñas con bastante frecuencia. Esto significa que si el coste fijo (independiente del volumen de la transferencia) de los bancos es alto los porcentajes elevados de servicios no bancarios pueden no serlo tanto. El coste medio en un banco normal de una transferencia pequeña (unos 200 euros) puede ser entre el 8% y el 10% lo que hace que en ocasiones sacar dinero con una tarjeta de crédito de una cuenta de otro país sea más barato que hacer una transferencia. Las nuevas tecnologías de la información y la globalización financiera hacen que esta opción sea cada vez más utilizada, aunque sigue siendo minoritaria.

Aún así los costes de las transferencias son elevados. Economistas del Banco Mundial han calculado que una reducción del coste de las remesas de inmigrantes supondría 10.000 millones más de dólares al año que irían hacia países en vías de desarrollo. Además el retorno de estos inmigrantes, y sus ahorros, puede suponer un flujo de inversión importante para las economías de los países en vías de desarrollo.

No todos los trabajadores de países en vías de desarrollo presentan la misma propensión a inmigrar ni a remitir parte de sus ingresos a sus países de origen. En Filipinas, por ejemplo, la importancia de los trabajadores en el extranjero es tan grande que existe una estadística específica para contabilizarlos. Según los últimos datos un total de 1,06 millones de Filipinos trabajan en el extranjero, lo que representa el 2,8% de la población en edad de trabajar. Arabia Saudita atrajo a 271.000 trabajadores que, en su mayoría, trabajan en el servicio doméstico. Hong Kong (122.000) y Japón (87.000) son otros dos países muy populares para los trabajadores filipinos. Aproximadamente 100.000 trabajadores se encuentran en países europeos. Las remesas que estos trabajadores envían a su país representaron en 2002 nada menos que el 3,5% del PIB siendo una fuente importantísima de divisas y del soporte del tipo de cambio de la moneda local.

Parece que los bancos ya lo tienen claro. Cuando se acabe el boom de los préstamos hipotecarios esperan mantener sus márgenes intentando captar el mercado de las transferencias de los inmigrantes a sus países de origen. Pero para ello primero tendrán que convencerles de las bondades de la banca, lo que puede resultar difícil.

